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Inspección de Primera Enseñanza 

Con el nombramiento de Tribunales de opo 
siciones para las plazas de Inspectores creía­

mos terminado el pleito que varios interinos del 
mismo Cuerpo tienen planteado pidiendo la 
propiedad. 

Pero ahora resulta que ese pleito sigue su 
marcha y va avanzando. 

Los interinos han conseguido que el asuntn 
pase al Consejo de Instrucción pública, y lo 
que es más sorprendiente aún: han conseguido 
que vaya bien informado por la Sección de Es 
cuelas Normales e Inspección del Ministerio, y 
creemos que por la Dirección general de Prime­
ra enseñanza. 

Para que no paguen justos por pecadores, 
diremos que el informe de la Sección es ante­
rior a la vuelta a la misma del actual Jefe, se­
ñor Aguilera. 

Todos esos trámites son suficientes para pro­
ducir alarma en los opositores a esas plazas. 

Muchísimas veces, centenares de veces, han 
pedido pueblos enteros que se diese la propie­
dad desús Escuelas modestas á Maestros inte­
rnos que las desempeñaban á conciencia y á 
&isto del pueblo 

• olía tratarse de plazas con 500 ó 625 pesé­
i s de sueldo, y á pesar de la insignificancia 
del sueldo, siempre se ha dado una negativa, 
sin pedir informes al Consejo, ni vacilar en lo 
firés mínimo. 

Y nesotros hemos aplaudido esas resolucio­
nes, porque se ajustaban á la ley, aun recono­
ciendo que muchos de esos interinos merecían 
la plaza y aun algo más, pues ni siquiera se pe­
día oposición para adquirirla. . 

¿Cómo no ha de sorprendernos esto que 
ahora se hace? Pedir un informe ya es admitir 
la cosa como posible y hacedera. 

¿Cómo no han de alarmarse los opositores 
ante esa petición y ante los informes favora­
bles que ya se han conseguido? El camino an­
dado hace temer que el Consejo pudiera caer 
en el mismo precipicio. 

Para algunes Inspectores interinos que cono­
cemos tenemos la misma estimación personal 
que para otros que son propietarios; la misma 
estimación que para algunos maestros interinos 
para quienes los pueblos pedían la propiedad; 
pero si aplaudimos que no se atendiera á éstos 
en cosa tan mínima, ¿cómo no hemos de pedir 
ahora, en nombre de la Ley y de la justicia, 
que se siga el mismo criterio negativo en esta 
otra peticién? 

Lo contrario seria un acto de flagrante in­
justicia, y nos resistimos á creer que lo ampare 
el Consejo de Instrucción pública. ¿Qué auto­
ridad le quedaría para denegar en lo sucesivo 
peticiones fuera de la ley? 

Pero en tanto, los interesados en esas plazas 
—opositores y alumnos de la Escuela Superior 
del Magisterio—harán bien en moverse para 
contrarrestar esos trabajos de zapa. 

La vida es lucha, y á veces ésta hace falta 
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para sostener á las autoridades en el cumpli­
miento de su deber. 

Y la Asociación Nacional tiene la palabra y 
la acción. 

Necesidad de la educación 

Según opinión de filósofos eminentes, el 
'hombre, al nacer, lleva en su organización. Vír­
genes todavía, las condiciones ó caracteres que 
han de reportarle en lo porvenir la estimación 
•ó el desprecio de sus semejantes, no debiendo 
•considerársele inclinaciones determinadas y de 
carácter absoluto ni para todo lo bueno, ni 
para todo lo malo, atento que teniendo la mis­
ma ductilidad de la cera, se imprimen en él á 
medida que va desarrollándose, las cualidades 
•que le inclinarán á cualquiera de las circunstan­
cias que podrán ennoblecerle ó rebajarle 

Al propio tiempo que su desarrollo físico se 
devuelven las pasiones que deben colocarle, 
respectivamente, en las dos antitéticas situa 
dones. 

Aislado, solo, sin educación, debe someterse 
á una las inexorable á la que no le es posible 
sustraerse ni mucho menos conrrestar En cam­
bio si se le ha colocado en situación de ejercer 
«n sí mismo el dominio moral, crece su energía 
<iue puede prometerle fecundos resultados si 

. se dirige sus propias pasiones, ó pierde sus de­
rechos y se olvida de sus deberes, si se deja 
•conducir por sus debilidades. Se halla encerra­

ndo, pues, en el dilema de ser señor ó esclavo, 
completamente libre ó careciendo de la libertad 
íjue le regenera. 

A los deberes que el individuo ha de llenar 
para consigo mismo, agrega la sociedad las 
obligaciones para con sus semejantes. Todo 
cuanto le rodea, le indica que debe encaminar 
sus esfuerzos á procurar su perfección, á la 
cual contribuye la creencia en la inmortalidad 
de su espíritu, que le encierra en un estrecho 
círculo de máximas y prácticas^ ideas y ac­
ciones: 

Por eso los que tenemos á nuestro cargo la 
importante misión de dirigir á los demás, debe­
mos encamin ar nuestros esfuerzos á que se 
ilustren y eduquen, á fin de labrar por este 
medio un verdadero antemural contra las ex 
plosiones de las pasiones mal dirigidas, que, al 
separarse d«l cauce impuesto por la razón, se 

desbordan cual los ríos v arrollan y destruyen 
cuanto á su paso se interpone. Ahí porqué la 
tiranía y el despotismo han recogido siempre 
tan amargos frutos; porqué estos á la postre, 
no han logrado más que la decadencia y la 
desmoralización No hay que darle vueltas, este 
es el resultado inevitable y fatal de todo siste 
ma que al apoyarse en un exagerado principio 
de autoridad, ejerce la violencia por medio de 
la fuerza, ahoga el bien con el mal, sustituye 
la regla moral con la b utal obtiene elservilismo 
con la disciplina ciega, y subordina, por ultimo 
ei libro y el pensamiento al capricho. 

Huyendo de tales defectos, los pueblos mo­
dernos, fundados ó cimentados en contrarios 
principios, fomentan los medios de educación, 
dando á las libertades la verdadera y racional 
extensión, exigiendo del individuo otra obe­
diencia que la que le impone la voluntad gene 
ral, discutida y codificada; libertades que al 
asegurar á cada uno el completo goce de sus 
derechos, le exige el escrupuloso cumplimiento 
de sus deberes, inclinándole á un sistema justo 
y equitativo, que además de servirle de guía, le 
pracave y previene. 

Quien sea capaz de crear, debe no destruir: 
al que no pueda crearse, debe negársele la po­
sibilidad de destruirse. Dotados de personalidad 
debemos por ella, dar estrecha cuenta al tribu 
nal inapelable de nuestra conciencia, de nues­
tros actos, sentimienlcs y hasta resoluciones, y 
conservar, por la4 fuerza de la voluntad que en 
nosotros debe presidir, intacta la fuerza qne en 
nuestro corazón exista. 

Fatalidad y privilegio, estas son las con di 
clones de nuestra naturaleza, y ante ellas debe 
mos luchar y conservar, sin que podamos re­
huir su poderoso dominio Unicamente hallamos 
fuerzas en la consoladora idea de nuestras 
creencias y en la educacióa moral que haya 
mos recibido. 

Por eso cuantas Veces nos hemos sentido 
arrebatados por el Vuelo de nuestra imagina­
ción, al contemplar dormide á un inocente ni­
ño, en su cuna ó en el amoroso regazo de su 
madre ¡Qué ideas nos han asaltado al calcular 
las luchas, miserias y contrariedades que le 
reserva lo porvenir, al pensar que su tranquili­
dad y futuro modo de ser, depende de la base 
que en él Vaya formándose! 

Nada es en aquel momento, ya que se en­
cuentra, puede decirse, en verdadero estado de 
crisálida, y en esa nada, apacible y tranquila, 
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así como en esa paz del sepulcro que algunos 
nos ofrecen como asilo y refugio, en esos dos 
extremos de incredulidad, en los que rebosa la 
nada, no existe ni puede existir más que la ne 
gación de nuestra existencia, de nuestro desti­
no y de nuestro consuelo. La nada solo puede 
ser el vacío. Una educación acertada y reflexi­
va eleva al hombre, desenvuelve sus superiores 
condiciones, que le permiten luchar con su ma 
terial y mezquina organización hace germinar 
en su corazón sentimientos nobles ^ dignos que 
le enaltecen, y le infunden la llama del amor á 
la familia, á la patria y á la humanidad, á la vez 
que le proporciona fuerzas para dominar sus 
apetitos y sus pasiones. 

Por el trabajo, legítima, con la economía, la 
propiedad de cuanto tiene y ha adquirido con el 
sudor de su frente^ y comprende el valor de las 
divinas y sociales prescripciones de constituir 
familia, á cuyo sagrado calor se regenera al 
par que perpetúa su propia especie. 

Amante del orden, huye de la anarquía, á la 
vez que del despotismo, lo mismo de la arbitra 
riedad que de la licencia, porque está impreg­
nado por la religión del amor, al propio tiempo 
que desprecia los odios y rencores, patrimonio 
de los egoístas y malvados, por tener siempre 
la seguridad de la victoria del espíritu contra 
los lazos del fanatismo y de la opresión. 

A medida que la máquina política va perfec 
cionándose, se presentan nuevos medios al 
hombre honrado para mejorar su situación; me­
dios, sin embargo, que no consigue sinó recha 
zando el falseamiento que los malvados deter 
minan en las más grandes instituciones y reci 
hiendo diariamente la prueba del inteligente 
uso que debe hacerse de la educación, de esa 
importante arma moderna, que íe presta nueva 
vida y mejorará su porvenir, y por la cual el 
niño se convierte en hombre. 

El horario de nuestra existencia marca una 
una hora, un momento, en el que el desgracia 
de puede ser arrancado de la pendiente del cri 
men y de la maldad; bastando para contenerle 
un signo, una indicación que él ignora y que, 
conocida por nosotros, nos hace responsables 
de sus consecuencias. Si por egoísmo ó apatía 
no le detenemos nos convertimos en autores ó 

-cómplices de las- maldades é infamias que 
aquél pueda cometer. Los magistrados, sacer 
dotes, maestros, literatos y publicistas, es de­
cir, todos los que poseen vastos conocimientos 
y grandes recursos intelectuales, son responsa-. 

bles de las ideas que Viertan, de las máximas 
que inculquen ó de las leyes que dicten, puesto 
que de ellas depende la existencia de sus se­
mejantes. 

A su regeneración debemos encaminar to-> 
dos nuestros esfuerzos, contruyendo refugios 
en vez de presidios, escuelas en que se ilustren 
en vez de mazmorras donde se embrutezca el 
individuo. Trabajemos, pues con fé y constan­
cia á fin de procurar la disminución de la crimi­
nalidad y mejorar la suerte de los desgracia­
dos y deshererados. 

Alejandro Pérez. 

Maestro nacional. 

b E CONCURSOS 

Habiéndose anunciado por el Rectorado de 
Zaragoza el concurso rápido de traslado, co­
rrespondiente al mes de abril de 1916, según lo1 
establecido por disposiciones Vigentes, y publi­
cado en la «Gaceta de Madrid> del 16 de mayo-
del presente año, se incluyen en el supradicho 
concurso, escuelas que no corresponden al re­
ferido coucurso rápido, puesto que, visto lo dis­
puesto por Real orden de 7 de marzo ya pasa­
do, laj escuelas que tengan ó hayan tenido mil 
ó más pesetas de dotación anual, no deben 
proveerse en los concursos rápidos, sino en los 
generales de traslado .que se anuncian par los 
Rectorados. 

Mas como quiera que al publrcar la «Gaceta 
de Madrid» las escuelas que en el Rectorado de 
Zaragoza han de proveerse por coucurso rápido 
con la dotación anual de 625 pesetas, he Visto 
se incluyen las escuelas nacionales de niños de 
Moyuela, Tosos y Manchones pueblos corres­
pondientes de la provincia de Zaragoza, las 
cuales deben ser f¡¡minadas del tan repetido 
concurso rápido, por haber estado desempeña­
das esas escuelas con dotaciónes de mil y mil 
cien pesetas. 

Alacó 28 mayo 1916. 

Valentín Guillén, 


